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LA CULTURA LATINOAMERICANA EN ESTADOS UNIDOS 
 
 

Ignacio Medina Núñez 
 
 
 
Resumen 
 
El autor, con base en estudios y trabajo de campo, constata que existe dentro del 
territorio estadounidense una cultura latinoamericana que no se ha disuelto en el 
tradicional melting pot de la vida norteamericana. La base numérica de esta 
cultura se ha ido ampliando de manera considerable: existen actualmente 
alrededor de 35 millones de latin@s en ese país, y su cultura expresada en 
diversos ámbitos como música, religión, lengua, arte, cocina, etc. no sólo se 
conserva sino que influye en la propia cultura norteamericana. Frente a ciertos 
brotes de xenofobia entre los estadounidenses hay que afirmar que el 
acercamiento entre Estados Unidos y América Latina no es perjudicial; hay que 
reconocer la grandeza de la cultura latinoamericana y que la diversidad puede ser 
un elemento que fortalece el desarrollo de los pueblos.  
 
 
Abstract 
 
The author, with some case studies and research, says that, inside in the north 
American territory, there is a living Latin American culture; it has not disappeared in 
the traditional "melting pot" of the American way of life. Around 35 million of latino 
people in the United States express their culture in different ways like music, 
religion, language, art, cooking,…They not only preserve their culture but also 
make influences in the north American culture. When some groups in the world 
hate the aliens, the strangers in a national territory, it can be said that the close 
relationship between United States and Latin America is not creating danger; it is 
necessary to recognize the greatness of the Latin American culture and that 
diversity should be a strength in the development of the nations. 
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"Hay una realidad latinoamericana más fuerte que la de las fronteras"  

Mario Vargas Llosa 
 
 

La cultura latinoamericana ha logrado consolidar su identidad en el siglo XX no 

sólo en el reconocimiento interno en la población de los diversos países que 

integran esta parte del continente americano sino también por la particularidad con 

la que se la mira desde el exterior. Habría que mirar simplemente el trabajo de 

Sergio Marras con el título "América Latina, marca registrada", en donde 

numerosos escritores latinoamericanos hablan sobre la cultura de la región, 

mencionando cómo se ha adquirido una identidad histórica reconocida en todo el 

mundo. Octavio Paz llegó a afirmar que "América Latina es una cultura" (Paz en 

Marras 1992:468). 

 

Sin embargo, en muchas ocasiones, sobre todo al interior de nuestros países, se 

resalta también la diversidad y la confrontación de identidades regionales que 

ponen numerosos obstáculos a los procesos de integración contemporáneos. En 

los países centroamericanos, por ejemplo, aunque va en marcha un proceso de 

integración regional que tiene raíces históricas y que se expresó fuertemente 

durante la época del mercado común centroamericano de los años 60s, nadie 

olvida todavía las diferencias terribles, no sólo en el ámbito cultural, sino también 

conflictos de límites territoriales entre Guatemala y Belice, entre Honduras y El 

 
1 Profesor en el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente (ITESO), Universidad Jesuita de 
Guadalajara, y en la Universidad de Guadalajara. 
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Salvador, entre Guatemala y Honduras, entre Nicaragua y Costa Rica, como 

tampoco las denominaciones comunes (apodos) que en muchos momentos se 

utilizan de manera peyorativa como "chapines", "guanacos", "catrachos", "ticos", 

etc. En otros países sudamericanos, también hay resabios históricos de 

confrontación como ocurrió con la guerra del Pacífico en el siglo XIX entre Perú, 

Chile y Bolivia. 

 

Sin embargo, un campo notable de expresión de la identidad latinoamericana, a 

pesar de las diferencias nacionales y regionales, se puede encontrar en el 

creciente mundo de los llamados "latinos" que viven de manera legal e ilegal 

dentro de los Estados Unidos, un mundo que el censo norteamericano estimaba 

en 1999 en 31.7 millones de personas y que sigue aumentando. La población de 

origen hispano se ha ubicado geográficamente en varias ciudades importantes de 

Estados Unidos (Los Angeles, Chicago, Miami, San Antonio, etc.) pero también 

resalta su número a nivel de Estados como California, Arizona, Nuevo México, 

Texas y Florida.  Una opinión notable en este campo la tiene el profesor de historia 

Pedro Castillo, de la Universidad de California en Santa Cruz, experto en el tema y 

quien afirma que: "Latinoamérica está en Estados Unidos. Las cifras del censo de 

2000, que apenas están saliendo, revelan que cada vez hay más latinos en 

Estados Unidos, 35 millones actualmente. La gran mayoría, entre 65 y 70%, son 

de origen mexicano; después están los puertorriqueños, los cubanos y los 

salvadoreños... La comunidad latina está aumentando y tiene impacto en todos los 

ámbitos. Es un grupo de apoyo en las elecciones. Votan y tienen puestos políticos, 

como el vicegobernador en California, y varios congresistas nacionales y locales, y 

alcaldes" (Periódico Público. 5 octubre 2000). 

 

Lo notable de esta expresión de cultura latinoamericana resalta precisamente por 

el contraste con la cultura anglosajona, al estar sumergida esta población en un 

contexto en donde no sólo el idioma oficial representa algo totalmente extraño sino 

también en donde encuentra un ambiente de hostilidad. En el mes de abril del 

2000, en las calles de la ciudad de Hartford, Cn., encontré pegados en las paredes 
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de varias calles unos carteles que decían lo siguiente: "los latinos vienen a 

quitarnos nuestros trabajos y, además, son sucios, ruidosos y molestos". A este 

detalle habría que añadir la propaganda que hicieron los rancheros de Arizona en 

este mismo año en contra de los indocumentados mexicanos que cruzaban sus 

propiedades, adjudicándose el derecho de "cazarlos". 

 

En un ambiente extraño y en muchas ocasiones hostil, la población latina en 

Estados Unidos encuentra oasis refrescantes cuando oye hablar su propio idioma, 

aunque este provenga de países sobre los cuales no tenía mas que un mínimo 

conocimiento. Los mexicanos son ciertamente la mayoría numérica entre la 

población latina en Norteamérica pero las diferencias con los otros países 

hispanos, incluso con los brasileños, se minimizan frente a la identidad del idioma 

y una cultura común que nos identifica. Y esta identidad provoca en muchas 

ocasiones expresiones organizativas de defensa de sus intereses precisamente en 

el ambiente hostil en muchas ocasiones de sectores norteamericanos. 

 

Las ciencias sociales en relación a este complejo problema de la mezcla, 

confrontación o asimilación de culturas especialmente en Estados Unidos han 

elaborado diversos modelos tipo que podemos traer a referencia.   

 

El primero de ellos se refiere a un proceso de asimilación en donde las minorías 

experimentan un ciclo progresivo de relaciones en donde los conflictos iniciales 

llevan paulatinamente a una completa asimilación. Esto es lo que Robert Park 

denominó en 1950 (Cfr. Race and culture. Glencoe, Il. Free Press)  como una 

"asimilación en línea recta" (straight line assimilation). En esta visión, la cultura 

original va desapareciendo de la manera como ocurrió con numerosos grupos 

europeos que llegaron a los Estados Unidos, aunque en algunas ocasiones 

queden algunos remanentes visibles. Esta manera de ver la convivencia de grupos 

culturales se expresó en la tradición conceptual del "melting pot", que, aunque es 

un término nacido tiempo atrás, fue una idea muy desarrollada por  M.M. Gordon 

en 1964 en su libro sobre Assimilation in American Life: the role of Race, Religion 
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and National Origins (La asimilación en la vida norteamericana: el papel de la raza, 

la religión y el origen nacional): diversos grupos confluyen con sus culturas pero se 

van mezclando y derritiendo para formar un nuevo tipo de sociedad. Ya antes 

Malinowski había observado este proceso en Africa en 1945 pero lo había llamado 

"Transculturación", refiriéndose precisamente a los cambios culturales en la 

interrelación entre diferentes grupos étnicos.. 

 

Sin embargo, la realidad empírica del propio proceso norteamericano presentó 

dificultades para asumir el llamado "melting pot", sobre todo cuando numerosos 

grupos étnicos con sus características culturales específicas se negaban a 

desaparecer en la nueva sociedad y a permanecer sólo como elementos 

superficiales dentro de la mayoría hegemónica. Desde principios del siglo XX, por 

ejemplo, Horace Kallen en su artículo Democracy versus the Melting Pot (La 

democracia frente al Melting pot) en 1915, afirmaba que numerosos grupos 

inmigrantes seguían conservando sus herencias culturales, pero en una situación 

no tanto censurable sino deseable. Proponía que la diversidad cultural dentro de la 

unidad nacional era capaz de enriquecer la nación; de ahí se elaboró el término de 

"pluralismo cultural" dentro de una nación, señalando que podía haber diversos 

grados de asimilación o pluralismo que en algunos casos podían existir desde las 

puras formas simbólicas de la cultura primigenia hasta el total separatismo por 

regiones. 

 

Si vemos, por ejemplo, la experiencia de algunas generaciones de mexicano-

americanos a mediados del siglo XX, podemos afirmar que muchos de estos 

grupos, frente a la experiencia de la discriminación que sufrían, tuvieron la 

reacción de pelear por sus derechos civiles, de tal manera que pudieran ser 

considerados iguales que el resto de los norteamericanos, con acceso a los 

puestos políticos de poder, al mejoramiento de su economía y acceso al sistema 

educacional. Objetivos explícitos de esta corriente fueron el aprendizaje perfecto 

del inglés, el involucramiento en la cultura y leyes norteamericanas con formas de 

integración y asimilación reales aunque conservaran diversas expresiones 



 6 

culturales de su origen mexicano. Esta posición no fue uniforme para todos los 

mexicano-americanos, sobre todo si analizamos el radicalismo de las 

generaciones chicanas de los años 60s, quienes imitaban ciertas formas de 

organización del movimiento de los negros (el Black Power). Numerosos grupos 

chicanos rechazaron en la práctica el modelo de asimilación a la cultura 

norteamericana considerándolo como un modelo de la época colonial en una 

relación conquistadores-conquistados. Explícitamente no querían asimilarse a los 

anglosajones y aun proponían la necesidad de una revolución para poder lograr 

una separación real. Numerosas experiencias y análisis sobre estos movimientos 

pueden encontrarse en I.M. García (1996), en el libro titulado "Backwards from 

Aztlan: politics in the age of Hispanics", particularmente en el capítulo "Chicanas 

and chicanos in contemporary society". De  hecho, esta contradicción entre 

chicanos y anglosajones todavía permanece claramente visible debido sobre todo 

a que la migración ha tenido un proceso acentuado y continuado, concentrándose 

muchas veces la población de origen mexicano en regiones de proximidad a la 

frontera.  

 

Sin embargo, dentro de las variadas experiencias de asimilación o contraposición, 

según una encuesta nacional realizada por De la Garza y otros en 1992, en el 

caso de los mexicano-americanos, parece ser que la tendencia puede ser de una 

gradual asimilación sobre todo en áreas específicas como el ingreso, el empleo y 

la educación; en este aspecto coincide también el historiador Pedro Castillo 

cuando señala que entre grupos hispanos y anglos, junto a cierta contraposición, 

también "al mismo tiempo hay una integración: los miembros de la segunda o 

tercera generación no hablan español, sino spanglish e inglés; se casan con 

estadounidenses, y hay cambios de clase socioeconómica" (Periódico Público, 5 

octubre 2000). Pero hay que reconocer también que en el ámbito cultural, lo 

latinoamericano también penetra y deja su sello entre los grupos anglosajones. 

Carlos Fuentes lo señala claramente al hablar  específicamente de los mexicanos: 

"La influencia mexicana en los Estados Unidos no sólo es profunda sino cada vez 

más extensa, va más allá de la moda. Significa familia, religión, música, cocina y 
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lengua: 35 millones de hispano parlantes en los Estados Unidos" (Fuentes. 

Periódico Reforma. 9 octubre 2000). 

 

Existen estudios con base en un trabajo de campo detallado en ciertas 

comunidades mexicano-americanas para poder valorar las variaciones de un 

proceso cultural en un período determinado. Comparando, por ejemplo, una 

misma comunidad de Texas de 1972 a 1994 con los mismos parámetros, el 

estudio de Chandler, Tsai y Wharton, de Texas Tech University, nos muestra una 

variación de actitudes y valores tanto en mexicano-americanos como anglos, 

conviviendo ambos durante 22 años en una misma comunidad.  Es decir, en esta 

comunidad no se presencia una desaparición paulatina de la cultura de origen de 

los inmigrantes hacia una asimilación total con los anglos sino una influencia 

recíproca y en muchos casos convergencia dentro de un pluralismo cultural. Dicen 

los autores que "mientras que los mexicano-americanos ciertamente mantienen 

muchos elementos de su cultura ancestral, especialmente en aquella población 

recientemente llegada como inmigrante, existen fuertes signos que manifiestan 

una incorporación paulatina hacia la corriente de la cultura norteamericana" 

(Chandler, Tsai y Wharton, 1999:364). 

 

En la práctica, entonces, lo que presenciamos al interior de los Estados Unidos es 

una cultura de origen de los inmigrantes que se niega a desaparecer y que se 

manifiesta también con una fuerza capaz de infuenciar también a la cultura de los 

anglos. El melting pot estadounidense no es, pues, una uniformidad homogénea 

sino más bien un pluralismo cultural, en donde de manera específica la cultura 

latinoamericana se ha estado ganando una presencia y autonomía significativa, a 

pesar de la hostilidad manifiesta todavía de algunos grupos estadounidenses. Esta 

cultura se ha metido a territorio estadounidense aportando "una especie de vórtice 

de toda clase de tradiciones, corrientes culturales, modos de vida, 

comportamientos, y también de ideas y manifestaciones artísticas" (Vargas Llosa 

en Marras, 1992:100). 
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¿Por qué muchos países de este continente americano han tomado el nombre de 

América Latina como símbolo de esa identidad? Se trata de un hecho histórico 

procesual en donde, empezando ciertamente por el idioma español (e incluyendo 

el portugués) y a pesar de la enorme distancia geográfica, los pueblos de esta 

zona nos encontramos identificados en una cultura común. Se ha llevado a cabo 

un fenómeno muy particular cuando estos habitantes han llegado a penetrar a 

territorio estadounidense, aunque sean de México, Cuba, Guatemala, Ecuador, 

Chile, Brasil, etc. Tienden a comunicarse con facilidad y aun a agruparse 

geográficamente en lugares cercanos para encontrar maneras comunes de 

convivir frente al lenguaje y cultura anglosajona. El concepto de "América Latina" o 

"Latinoamérica" se ha convertido en un concepto cultural cargado de historia, 

aunque al interior de los Estados Unidos, todos los pueblos englobados en este 

concepto están siendo llamados de manera más simple como "latinos". 

 

Estamos tomando el concepto de cultura latinoamericana siguiendo una visión 

antropológica en donde la cultura es todo lo que los hombres aprenden a hacer 

como miembros de su sociedad a través del conocimiento, las habilidades, las 

expectaciones y los entendimientos comunes compartidos con otros de su grupo, 

en este caso, del conjunto de países en el continente americano que hablan 

español y portugués. Así, dice el antropólogo Hoebel que la cultura es el sistema 

integrado de patrones de comportamiento aprendidos que son característicos de 

los miembros de una sociedad y que no son el resultado de herencias biológicas. 

La identidad cultural, dice Octavio Paz, es "el carácter, el alma o el genio de los 

pueblos... Una sociedad es una cultura: un conjunto de individuos, cosas, 

instituciones, ideas, tradiciones e imágenes" (Paz en Marras, 1992:468). Se trata 

de un resultado social, trasmitido y mantenido por la comunicación y el aprendizaje 

de varios siglos y que empezó a tener su desarrollo desde tiempos de la colonia.  

 

Si queremos rastrear solamente el nombre de América, no encontramos dificultad 

en encontrar a su protagonista, el italiano Americo Vespuccio, quien manifestó 

públicamente, pocos años después del descubrimiento del nuevo mundo por 
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Cristóbal Colón en 1492,  que  la tierra descubierta no era el Oriente lejano de la 

China sino un nuevo continente. Después, durante el tiempo del período colonial a 

partir de la conquista de México en 1521, toda esta tierra conquistada por los 

ibéricos fue llamada solamente la Nueva España, como un símbolo de posesión. 

Sin embargo, con el movimiento de independencia, Simón Bolívar trató de hacer 

real su sueño sobre una unión de repúblicas; era el proyecto de la gran patria 

americana, la unión de las naciones hispanoamericanas, que debían enfrentar los 

nuevos retos de su recién ganada independencia tanto en relación a España y 

Europa como en relación a los peligros del "Destino Manifiesto" que ya había sido 

elaborado en 1823 en el gobierno norteamericano con la doctrina Monroe. 

 

Ciertamente el sueño de Bolívar fracasó tal como se expresó en el fracaso de la 

reunión continental de Panamá en 1826, pero la naciente identidad de los países 

llamados hispanoamericanos no desapareció con la dispersión en múltiples 

repúblicas. Y el concepto que empezó a tener una aceptación multinacional en el 

siglo XIX fue precisamente el de América Latina, un concepto que fue utilizado por 

primera vez en Francia en 1839 y que luego fue traído por los franceses y 

Maximiliano cuando trataron de organizar un imperio en México. 

 

Si nos fijamos en el sentido etimológico, la palabra latinos no concuerda 

perfectamente con nuestra historia, debido a que se refiere específicamente al uso 

del idioma latín; tal idioma fue utilizado por el imperio romano que, sobre todo en 

tiempos de Julio César, se extendió hasta lo que hoy es España, Francia, Italia, 

Grecia, el Asia Menor, Palestina, Egipto numerosas regiones del norte de Africa. 

Tal idioma fue utilizado en los territorios conquistados por los romanos, en donde 

ciertamente España era uno de ellos. Aun ahora, muchas de las naciones 

conquistadas por el antiguo imperio romano son llamadas naciones latinas, en 

contraste con el variado lenguaje de los llamados "bárbaros" del norte de Europa, 

los anglosajones. Por iniciativa de los franceses en el siglo XIX, todos los 

habitantes de las antiguas colonias de España y Portugal empezaron a ser 

llamados latinos. 
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En la segunda mitad del siglo XIX, un símbolo de identidad cultural fue 

precisamente el nombre de América Latina; en esta palabra se incluía la población 

del continente que había sufrido la colonización española y portuguesa y en donde 

se había realizado el más grande mestizaje de la historia moderna, una mezcla 

entre indios, negros y blancos, contrapuestos todos a la cultura angloparlante de 

Norte América, de manera específica cuando el gobierno de los Estados Unidos, 

con el presidente Monroe, levantó la bandera del "Destino Manifiesto" en 1823, y 

que ratificó posteriormente el presidente Polk en 1848, al arrebatar gran parte del 

territorio mexicano.  

 

Originalmente el concepto de "América Latina" vino de Francia con el proyecto 

imperial de Maximiliano en México que duró de 1862 a 1865; se quería desde el 

punto de vista ideológico la unificación de Hispanoamérica para oponerse al 

gobierno norteamericano, teniendo la influencia de la Francia de Napoleón III.  Sin 

embargo, el emperador Maximiliano fue derrotado por Benito Juárez en México y 

el proyecto político fracasó; no así la visión cultural de la América Latina, concepto 

que prevaleció y que había sido inventado por Michel Chevalier (1806-1879), 

asesor del propio Maximiliano, para justificar el expansionismo francés. El nombre 

de América Latina empezó a ganar consenso en el mercado académico de la 

literatura en el continente; esta palabra empezó a ser considerada como un 

símbolo de la identidad cultural de todos los pueblos que hablaban español y 

portugués en el continente americano; así empezó a ser reconocida tanto en el 

lenguaje diplomático entre los países como en el lenguaje común de los 

habitantes. 

 

La visión latinoamericana empezó a ser expresada en libros y revistas. El 

pensador colombiano José María Torres Caicedo usó repetidamente esta 

expresión de América Latina en 1861 tratando de crear una unión de países 

latinoamericanos; en París, por ejemplo, publicó su libro titulado "La Unión 

latinoamericana", en donde encontramos la primera vez que se utiliza el concepto 
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aplicándolo a la identidad de todos estos países. Después, otro escritor, Eugenio 

María de Hostos (1839-1903), de Puerto Rico, publicó un artículo en 1874, 

utilizando también el mismo concepto: "no obstante los esfuerzos hechos por ... 

algunos otros escritores latinoamericanos y por el autor de este artículo, 

reforzados por la autoridad de la Sociedad Geográfica de Nueva York, no 

prevalece todavía el nombre colectivo de Colombia con que han querido distinguir 

de los anglosajones de América a los latinos del Nuevo Continente. En tanto se 

logra establecer definitivamente la diferencia, es bueno adoptar para el Continente 

del Sur y América Central, México y Antillas, el nombre colectivo que aquí le 

damos y el de neolatinos... o el de latinoamericanos que yo uso para los 

habitantes del nuevo mundo que proceden de la raza latina y de la  ibérica" 

(Hostos, citado en UNAM, 1986:53).  

 

Desde entonces hasta el momento presente, la palabra se ha impuesto de tal 

manera que Carlos Fuentes en el Espejo Enterrado, publicado en 1992 y 

refiriéndose a los 450 millones de personas de habla hispana y portuguesa que 

viven en el continente, dice que "no existe un solo latinoamericano, desde el río 

Bravo hasta el Cabo de Hornos, que no sea heredero legítimo de todos y cada uno 

de los aspectos de nuestra tradición cultural... Pocas culturas en el mundo poseen 

una riqueza y continuidad comparables" (Fuentes, 1992:11).. 

 

Los latinoamericanos que viven dentro de los Estados Unidos se han constituido 

en uno de los procesos más interesantes de analizar desde la perspectiva cultural, 

percibiendo, por un lado, la unidad y la diversidad de sus países originarios y, por 

otro lado, los procesos de confrontación o asimilación en la cultura anglosajona 

dentro del "melting pot" estadounidense. En 1986, con ocasión de la discusión 

sobre la ley Simpson-Rodino, el investigador del Colegio de la Frontera Norte, 

Jorge Bustamante afirmaba que la población latina en los Estados Unidos era 

alrededor de 20 millones de personas; Carlos Fuentes, en su libro sobre El Espejo 

Enterrado, en 1991, se refería a la población latinoamericana en Norteamérica 

calculando 25 millones de personas, alrededor del 10% de la población total; en el 
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Censo estadounidense de 1999, se mencionaba que la población hispana en 

Estados Unidos había llegado a 31.7 millones de personas (Atlanta Journal 

Constitution. 8 Marzo 2000); el historiador Pedro Castillo, aduciendo datos 

preliminares del censo estadounidense del 2000, señala la cantidad de 35 millones 

de latinoamericanos.  

 

Sobre todos ellos, el escritor peruano Mario Vargas Llosa señala de manera 

contundente: "Creo que quizás, primera vez en su historia (de los Estados 

Unidos), hay un grupo étnico cultural, al que el melting pot no ha disuelto: el latino. 

Es un grupo que está muy consciente de su propia identidad, que la defiende, y 

que además reclama el  derecho a mantenerla dentro de lo que es el sistema 

americano. América Latina entra ahí de la manera más inesperada, con unas 

consecuencias culturales indiscutibles"(Vargas LL. en Marras 1992:125). 

 

 De manera semejante se expresa Carlos Fuentes en esta discusión sobre la 

cultura latinoamericana: "El imperio español se extendió hacia el norte hasta 

California y Oregon, y para siempre llenó a la región con los nombres sonoros de 

sus ciudades: Los Angeles, Sacramento, San Francisco, Santa Bárbara, San 

Diego, San Luis Obispo, San Bernardino, Monterey, Santa Cruz. Con la 

independencia, la república mexicana heredó estos territorios vastos y poco 

poblados y enseguida los perdió, en 1848, ante la expansiva república 

norteamericana y su ideología del Destino Manifiesto. De tal manera que el mundo 

hispánico no vino a los Estados Unidos, sino que los Estados Unidos vinieron al 

mundo hispánico... Los inmigrantes continúan llegando a los Estados Unidos, y no 

sólo al suroeste, sino a la costa occidental, a Nueva York y Boston, antes de 

dirigirse nuevamente a Chicago y el medio oeste, y de vuelta a la faja que se 

extiende de Texas en el Golfo de México a California sobre el Pacífico. Ahí, el 

inmigrante se encuentra con los chicanos, los norteamericanos de origen 

mexicano, quienes siempre  han estado ahí, incluso antes que los gringos. Pero 

juntos, fortalecen a la minoría que con mayor rapidez crece en los Estados 

Unidos,... la inmensa mayoría de origen mexicano, pero también provenientes de 
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Puerto Rico, Cuba, Centro y Sudamérica....  Hacia mediados del siglo XXI, casi la 

mitad de la población de los Estados Unidos hablará español... La tercera 

hispanidad, la de los Estados Unidos, constituye no sólo un hecho político o 

económico. Es, sobre todo, un hecho cultural. Toda una civilización ha sido creada 

en los Estados Unidos con un pulso hispánico" (Fuentes, 1992:373-4). 

 

La situación se vuelto sumamente compleja puesto que al mismo tiempo la historia 

nos habla de una continua relación entre América Latina y los Estados Unidos 

como un permanente proceso de amor y de odio, tal como nos refiere Carlos 

Rangel en su libro titulado "Los Latinoamericanos", publicado en 1987: el odio 

viene de numerosos hechos históricos, especialmente de agresiones militares de 

diversos gobiernos norteamericanos que han estado inspirados en la ideología del 

Destino Manifiesto de James Monroe o el Big Stick de Theodore Roosvelt; este 

tipo de política vino a ser el símbolo del abuso del poder hacia los países 

latinoamericanos, aunque en algún momento Franklin Roosvelt haya preferido un 

cambio de matiz en las relaciones a través de la llamada "política del buen 

vecino". Sin embargo, también entre los latinoamericanos se ha desarrollado una 

relación de atracción y amor hacia Norteamérica y el nivel de vida de su población 

porque se reconoce el éxito de su crecimiento económico frente al fracaso del 

subdesarrollo en el Sur. Aun en este último aspecto persiste también la relación de 

odio porque algunos pensadores consideran que precisamente el crecimiento 

económico en el Norte se debe  que las compañías norteamericanas han 

saqueado las riquezas del Sur. Sin embargo, a pesar de todo, la atracción ha 

crecido en la medida en que la frustración sobre las economías nacionales en el 

Sur se ha acentuado; la migración de Sur a Norte se ha ido acentuando, creyendo 

ver en Norteamérica un país de oportunidades: mejor economía, tierra de reglas 

democráticas, respecto a los derechos del individuo,... Y además, la población 

latina no solo aumenta  en los Estados Unidos por la constante migración sino 

también por el elevado ritmo de crecimiento familiar comparado con la progresión 

anglosajona.  
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Con ello, presenciamos un hecho histórico cultural nuevo en los Estados Unidos: 

la cultura latinoamericana no se asimila a la anglosajona en un proceso de 

desaparición sino que permanece con una gran autonomía aun frente a la 

agresión abierta de numerosos grupos estadounidenses.  

 

Sin embargo, sería absurdo considerar una convivencia neutra del pluralismo 

cultural dentro de los procesos del melting pot. El estudio empírico de Chandler, 

Tsai y Wharton en una comunidad de Texas mostró en un proceso de 22 años 

cómo los diferentes grupos culturales con impactados y transformados en sus 

prácticas y valores culturales. De alguna manera, existe un proceso de 

impactación mutua en donde las culturas originales no permanecen en su estado 

primigenio sino que son transformadas hacia nuevos estadios. Un ejemplo de las 

transformaciones  culturales podemos encontrarlas en las comunidades México-

americanas o chicanas, en donde el "spanglish" no es ni español ni inglés sino una 

nueva creación, en donde el comportamiento de estos grupos  nos ofrecen 

ciertamente grandes semejanzas con la cultura mexicana pero también grandes 

diferencias. De esta manera, la cultura latina se está transformando; la cultura 

anglosajona se está transformando hacia nuevas formas de comportamiento.  

 

Lo que cabría esperar de este proceso de continuas transformaciones es que las 

nuevas realidades culturales fueran pautas de comportamiento que dejaran atrás 

aspectos negativos de las tradiciones de los diferentes grupos. De manera 

específica, por ejemplo, con la afirmación que hacemos de la identidad de la 

cultura latinoamericana, no queremos dar a entender la aprobación de todas sus 

prácticas de comportamiento. Se ha dicho y con bastante razón que en 

Latinoamérica muchos problemas se arreglan "bajita la mano", es decir, con 

"mordidas" o sobornos informales; también podemos reconocer que los 

latinoamericanos no somos demasiado respetuosos de las normas de circulación 

de vehículos en las ciudades y en las carreteras; también aceptamos que tenemos 

muchas formas de expresión social ligadas al "trago" y a la bebida aun dentro de 

las horas laborales y cuando estamos conduciendo vehículos, etc. Estas formas 
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de comportamiento también forman parte de nuestra cultura aunque no sea 

precisamente para alardear de ellas; estas formas específicas contrastan más 

dentro de la cultura anglosajona, en donde también tienen sus propias prácticas 

negativas (el uso de la droga, el acceso fácil a las armas de fuego, la 

individualidad extrema, etc.) en muchos aspectos pero que, en general, se 

encuentran en una tradición de mayor apego a la ley, mayor respeto a los 

derechos individuales, etc.   

 

Las partes negativas de nuestra cultura latinoamericana resaltan a veces 

demasiado dentro de la sociedad estadounidense sobre todo cuando los grupos 

raciales en el país del norte se ven alentados con casos como indocumentados 

que cruzan propiedades privadas dejando basura, latinos que manejan sin 

licencia, hispanos que se encuentran envueltos en casos de peleas y violencia 

callejeras, el ruido y formas extremosas de llamar la atención en diversas fiestas 

latinas, etc.  Estas formas de expresión que resultan en muchos casos negativas 

para la convivencia humana podrían encontrar sus maneras de ser modificadas 

tanto al interior de Estados Unidos como en nuestros respectivos países, pero de 

ninguna manera para desembocar en expresiones de intolerancia dentro de la 

pluralidad cultural. 

 

Como se ve, el desarrollo histórico de lo latinoamericano en Estados Unidos, 

aunque ha logrado constituir su propia autonomía, no es un camino fácil hacia el 

futuro. En el mundo en general, tenemos evidentes ejemplos en las últimas 

décadas en donde los grupos culturales no han podido vivir juntos en un solo país 

y luchan a veces hasta la muerte en contra de quienes son diferentes: los 

kosovares y los serbios, los armenios y los azerbayanos, los judíos y los 

palestinos, los rusos y los chechenos, musulmanes contra cristianos, etc. El 

sociólogo francés Alain Touraine ha publicado en 1998 un libro muy interesante 

titulado "Pouvons nous vivre ensamble?", que significa "¿Podemos vivir juntos?"; 

esta es una pregunta fundamental cuando se observan los diferentes grupos 
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culturales dentro de un país combatiendo a veces no sólo por el reconocimiento 

sino por su supervivencia.  

 

Por lo menos podemos empezar recordando que la violencia y las actitudes 

intransigentes son los peores métodos para resolver los conflictos; podemos 

continuar proponiendo que el mejor camino de convivencia es tratar de 

entendernos unos a otros, empezando por el lenguaje. Recientemente, dentro del 

gobierno estadounidense, que ha mantenido permanentemente un enviado 

especial para los asuntos de América Latina y cuya persona en el caso del 

gobierno de Clinton era Buddy McKay, reconoció públicamente lo siguiente: 

"Nuestra cultura es realmente diferente; algunas cosas que damos por sabidas, 

ellos no tienen ni idea" (Atlanta Journal Constitution. 12 marzo 2000); hay que 

hacer notar que McKay tenía ya muchos años en los servicios externos del 

subcomité para América Latina y reconoció públicamente que no sabía nada de 

español. Se podría decir también que hay muchas cosas que los latinos dan por 

sabidas y que McKay no tiene ni idea. 

 

Podríamos pensar también que en tiempos de globalización, ésta no solamente es 

capaz de traernos adversidades como afirma un sector de globalifóbicos, sino 

también de ofrecernos un mar de oportunidades. Así lo consideraba Rosa Montero 

en una editorial de El País el pasado 10 de octubre del 2000, mencionando cómo 

le aterra el rechazo global a la globalización: "Si nos oponemos a la ola en vez de 

cabalgarla, estaremos desaprovechando un momento crucial y facilitando que las 

grandes multinacionales asuman el control del nuevo mundo". De hecho la 

migración es de hecho una parte de  los procesos de globalización y podríamos 

decir que el contacto entre diferentes culturas es capaz de producir un mejor 

mundo. Como dice Carlos Fuentes, "El hecho es que las culturas solo florecen en 

contacto con las demás, y perecen en el asilamiento" (Fuentes, 1992:378).  

 

En una escuela nivel secundaria, en la ciudad de Atlanta, Ga., tan golpeada por el 

racismo en los años en la primera mitad del siglo XX y cuna del movimiento de los 
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derechos civiles a través de la acción de Martin Luther King Jr, se encuentra 

escrito en letras grandes en una de sus paredes: "La diversidad es nuestra 

fuerza"; el contexto de esta frase es una escuela donde tienen que convivir 

diariamente grupos de adolescentes negros, blancos y latinos.  A pesar de los 

conflictos históricos, a veces sangrientos, de los diversos grupos sociales, tienen 

que aprender a convivir juntos; en los Estados Unidos tiene que convivir y 

relacionarse la "enchilada" con la hamburguesa, el "taco" con el hot dog, en el 

entendido de que la diversidad no es un peligro sino una oportunidad de florecer 

juntos.   

  

 
BIBLIOGRAFIA 
 
Chandler, Charles R.; Tsai, Yung-Mei; Wharton, Renee (1999). “Twenty years 
after: replicating a study of anglo and mexican-american cultural values”. The 
social Science journal. WSSA. Vol. 36, Number 2. Editor David A. Freeman. Jai 
Press Inc. Stamford, Connecticut. USA. 
 
Fuentes, Carlos (1992). El Espejo Enterrado. Fondo de Cultura Económica. 
México. 
 
Garcia, I.M.  (1996). Backwards from Aztlan: politics in the age of hispanics. In 
R.M. De Anda (ed.) Chicanas and chicanos in contemporary society. Pp.191-204. 
Boston: Allyn and Bacon. USA 
 
Gordon., Milton Myron (1964). Assimilation in American Life: The Role of Race, 
Religion and National Origins. Oxford University Press. USA 
 
Hoebel, E.A. (1972). Antropology: the study of man. Textbook binding. 4th edition. 
McGraw Hill. USA. 
 
Kallen, H. (1915). Democracy versus the melting pot. The Nation, USA. Feb. 18: 
pags. 190-194. 
 
Marras, Sergio (1992). América Latina, marca registrada. Editorial Andrés Bello, 
Ediciones Grupo Zeta, Universidad de Guadalajara. México 
 
Park, R. E.. (1950). Race and Culture. Glencoe, IL. Free Press. USA. 
 
Piazza, Michael; Zimmerman, Marc (1998). New world (dis)orders & peripheral 
strains: specifying cultural dimensions in Latin American and latino studies. 
Chicago: Chicago Univ. Press. 



 18 

 
Rangel, Carlos (1987). The Latin Americans: their love-hate relationship with the 
United States. Transaction Books. New Brunswick. USA. 
 
Rodríguez Díaz, María del Rosario (1997). El destino manifiesto en el discurso 
político norteamericano (1776-1849). Alborada latinoamericana. Instituto de 
investigaciones históricas. Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. 
Morelia, Mich.  
 
UNAM (1986). Ideas en torno de Latinoamérica. Volúmenes I, II. UNAM-Unión de 
Universidades de América Latina. México. 
 
Sartori Giovanni (2001). La sociedad multiétnica. Pluralismo, multiculturalismo y 
extranjeros. Taurus. Santillana Ediciones. Madrid, España. 
 
PERIÓDICOS: 
Periódico El País. 2000. Madrid, España. 
Periódico Público. 2000. Guadalajara, Jal. México. 
Periódico Reforma. 2000. México, D.F. 
Periódico Atlanta Journal Constitution. Atlanta, Ga. USA 1999-2000. 
 


